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    AVISO: Las confesiones y contenidos de este recopilatorio no pretenden ofender ni molestar a nadie. Cada secreto ha sido publicado tal como fueron recibidos con la máxima discreción por cada persona que quiso participar, excepto por las correcciones ortográficas y gramaticales lógicas que hubo que hacer para su correcta lectura y disfrute.


    
      
    

  


  


  
    
  


  


  
    
  


  INTRODUCCIÓN


  
    
  


  


  
    
  


  ¿Cuál será nuestro secreto? Nunca lo hemos planteado así, pero llevamos mucho tiempo recopilando todos los secretos que nos mandáis a nuestro correo (secretosydeseosmorbosos@hotmail.com) y jamás hemos pensado en cuál es el nuestro. Aquí cada día nos sorprendemos con lo que nos escribís y queremos compartir esa sorpresa con todos nuestros lectores. Suponemos que sentís tanta curiosidad como nosotros por ver cuál es la siguiente confesión y eso es lo que nos lleva a sentirnos satisfechos: saciar vuestra curiosidad. Si supieseis con qué alegría, disfrute, curiosidad y morbo miramos cada día nuestra cuenta de correo para ver lo que nos habéis escrito... Prometemos que disfrutamos mucho leyendo vuestras confesiones más íntimas que nos mandáis para que las publiquemos, y quizás sea eso lo que nos lleva a recopilar todos los secretos y prepararlos para que lo lea el resto de la gente. Queremos que todo el mundo disfrute con vuestras ocurrencias.


  
    
  


  Cuando iniciamos este experimento, que se ha convertido en toda una serie de libros, no imaginábamos que íbamos a llegar hasta este punto, pero así ha sido. Tenemos ya varios libros publicados y creemos que nuestro secreto es simplemente disfrutar y maravillarnos con vuestras confesiones anónimas, y también disfrutar sabiendo que hay muchos lectores que están deseando saber los nuevos secretos que hemos recibido en los últimos meses. En este año han sido muchísimos los correos que hemos recibido y hemos intentado seleccionar los mejores, más divertidos y más curiosos, como siempre.


  
    
  


  Seguro que si has mandado tu secreto y todavía no ha aparecido, lo hará en los siguientes libros. Quizás lo leas en este, pero si no es el caso, ten por seguro que lo publicaremos siempre que lo que te haya ocurrido sea original y divertido y no sea un secreto que le haya pasado a alguien anteriormente.


  
    
  


  Sin más, dejemos a los lectores que lean los secretos que hemos recibido en estos últimos meses y os animamos a que participéis los que todavía no lo habéis hecho. Estamos deseando leer y publicar vuestras más íntimas confesiones.


  
    
  


  


  
    
  


  Dr. John Paul Baron-Carter.


  
    
  


  


  
    
  


  ¿TE HEMOS CONVENCIDO Y TAMBIÉN QUIERES PARTICIPAR? Escríbenos con tu confesión a:


  
    
  


  secretosydeseosmorbosos@hotmail.com


  
    
  


  Las normas, las de siempre: nombre, inicial de apellido y edad, tal como han hecho los demás para este libro. ¡Más fácil imposible!
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  "Mi hermano tiene 16 años y yo 19, nos llevamos muy bien. El otro día entro a su cuarto sin llamar a la puerta (como siempre) y se estaba haciendo una paja viendo un video porno en el ordenador. Entonces se puso muy nervioso tratando de escondérsela a toda prisa y quitar el video a la vez, no sabía dónde meterse. Entonces yo lo miré y le dije: tranquilo, sigue con lo tuyo que yo solo vengo a buscar una cosa. Y cuando cogí lo que buscaba (una camiseta) me fui y ya está. Él no dijo nada, se calmó cuando le dije que no pasaba nada y luego al irme supongo que siguió con lo suyo. Somos bastante comprensivos el uno con el otro y por mí no hay ningún problema en que tenga sus necesidades sexuales. Lo entiendo perfectamente. Y tampoco me importa vérsela,de la misma forma que creo que no me importaría que me viese a mí masturbándome o haciendo lo que sea. Creo que no me importaría, vamos. Luego la realidad puede que sea distinta y me avergonzaría. Quién sabe, creo que no. En fin, esa es mi confesión, que tenemos plena confianza mi hermano y yo hasta para esas cosas."


  
    
  


  Eva J., 19 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Podría vanagloriarme de que he convertido un problema en una ventaja. Ya que ustedes piden secretos, ahí va el mío: tengo la nariz más grande que he visto en mi vida. Desde que era un niño, yo era un narizón y todo el mundo se metía conmigo. He mirado continuamente las caras de las personas desde que era niño pero jamás encontré una nariz como la mía. Yo pensaba que al crecer, en la pubertad, se iba a equilibrar un poco con mi cara, pero no fue así, de hecho les mando una foto para que vean cómo es mi nariz. Lo he pasado mal, todo el rato acomplejado. Ha habido épocas en las que no he salido a la calle durante semanas para que nadie viera mi gran nariz. Como ustedes han visto en la foto que les mando en el correo, es tremenda. A día de hoy, me da igual que se ría quién sea, que me miren por la calle, que cotilleen o los niños me señalen. Lo tengo completamente superado. ¿Cómo he convertido mi pedazo de nariz en una ventaja? Pues muy sencillo. Aunque esto no se lo he contado a nadie, es mi mayor secreto: a mí y a mi mujer nos excita que yo le meta la nariz en la vagina. Sé que suena extraño o que pueden reírse si me están leyendo, pero es que es así. Todo empezó una noche en la que estábamos con la luz apagada y cometí un error de cálculo. Mi mujer exclamó de placer al sentir toda la nariz dentro y yo quise disculparme, pero me dice: "¡para nada, quiero que sigas, sigue...!" y yo le seguí metiendo la nariz hasta que se corrió de gusto, jajaja. Pues nada, ya lo saben, un defecto se puede convertir en una virtud, ¡ánimo!"


  
    
  


  Bartolo T., 38 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Mi secreto es que me hice dos cuentas falsas, pero todo fue por aburrimiento, nada más. En una de las cuentas puse fotos de uno todo musculoso y atractivo y en la otra cuenta me hice pasar por una chica preciosa y que estaba como un puto tren, jeje. Luego puse los correos falsos en una página porno y en foros de contactos para buscar "víctimas" y claro, la gente caía como moscas en la mierda, tanto en la cuenta del tío como en el de la tía (había muchos más pervertidos queriendo contactar con la tía buena, jaja). Luego cuando me agregaban casi siempre tardaban menos de media hora en pedirme que pusiera la webcam y era en ese momento cuando yo cogía a mi perro "Gusy", lo levantaba, le daba la vuelta y ponía el culo del perro cerca de la cámara, jajajajaja. Luego cierro rápidamente y ya me meo de risa yo sola, jajajaja. Sé que es una chorrada, pero la cara que se le queda a la gente cuando ve el culo de mi perro no tiene precio, jajaja. Así me divierto, sí, estoy un poco mal de la cabeza :) No sé si me lo publicarán en alguno de sus libros pero si lo leo en uno de ellos me voy a reír yo misma de mi ocurrencia de mandarles este secreto, jajaja."


  
    
  


  Lucía D., 17 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Hace poco (un par de meses) el novio de mi madre se vino a vivir a casa, y me cae bien y todo. Resulta que el otro día llego temprano de casa mi papá, que ahora vive solo, y veo por el pasillo a mi mamá desnuda corriendo hacia el baño. Después escuché que se duchaba, para mí que fue para disimular, porque no había preparado las toallas ni nada con las prisas. Ahora cada vez que llego un poco antes a casa por lo que sea, llamo a mi madre al móvil para avisarla. Ayer se me olvidó avisarla antes de llegar a la puerta de casa, porque encima yo volvía bastante temprano y tuve que dar mil vueltas con el ascensor para hacer tiempo. Triste y cutre lo mío, pero vamos, que lo de ella se las trae. Ese es mi secreto."


  
    
  


  Delia F., 18 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Esto que voy a contar es una cosa muy fuerte y por favor, quisiera que no se vea mi nombre ni mi dirección. Confío en que ustedes me lo publiquen en un libro sin que se me identifique. Hace más o menos un año, en casa de una amiga, ocurrió algo de lo que me avergüenzo pero es que no pude evitarlo cuando lo hice. Estando en su casa, íbamos a salir pero ella todavía se tenía que duchar y arreglar. Sólo estábamos ella y yo en la casa, así que me quedé en el salón mientras ella se duchaba. Cuando me doy cuenta, me fijo en que su perro rondaba por la casa también y a mí no es que me gusten mucho los perros pero el pastor alemán de mi amiga es bastante chulo. La cosa es que estando en el salón, me agaché para buscar una revista que se había caído por el lateral del sofá y me viene el perro muy excitado por detrás y me la quería meter. Así como les cuento. Estaba buscando la revista y de repente noto que el perro se me quiere subir a la espalda y al principio me asusté muchísimo, pero quisiera confesar que me entró muchísimo morbo y comencé a agacharme a propósito para comprobar si el perro seguía haciendo lo que estaba haciendo y la verdad es que sí. Creo que me daba un poco de cosa que mi amiga me pillara haciendo esas cosas raras en el salón, pero he de decir que no me quedé ahí. Me volví a sentar en el sofá pero me acerqué un poco al borde. Me llamó muchísimo la atención el pene del perro porque estaba más grande y rojo, y yo seguía con un poco de excitación porque por mí habría seguido. Lo que sí hice fue manoseárselo un poquito y se puso muy nervioso. Yo cada vez me estaba poniendo más nerviosa hasta que paré porque no quería seguir con el miedo de que me viesen haciendo esas cosas. Soy una pervertida total, me he dado cuenta desde hace un tiempo, y nadie lo sabe, por suerte. Gracias por leerme."


  
    
  


  Paula G., 23 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Hace bastante tiempo estaba un día en mi habitación aburrida y decidí inventarme una cuenta de facebook para añadir gente desconocida y reírme un poco de ellos. Se me ocurrió hacerme pasar por una niña de 11 años que se hiciese la inocente pero que de vez en cuando contestara con alguna grosería, jajaja. El problema y mi confesión es que me agregó como amigo un viejo asqueroso de mierda. Yo esperaba pasar un buen rato con la cuenta falsa pero el muy depravado y vomitivo me empezó a pedir fotos donde yo apareciera desnuda o con bañador y bikini, también quería encontrarse conmigo para pasear y para invitarme a un helado. Vaya gente asquerosa que hay por ahí. Quisiera advertir con mi mensaje a las chicas, que tengan cuidado que hay gente peligrosa por ahí, no agreguen a cualquiera, que la gente está muy mal de la cabeza. El facebook de este señor, más bien cerdo porque no es señor ni es nada, es [CENSURADO] y aparece con una imagen de una cámara amarilla o algo parecido. ¡Tengan cuidado chicas, no den información a desconocidos!"


  
    
  


  Beatriz E., 21 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Yo creo que jamás habrán oído algo parecido, jajaja, pero les juro que lo hago siempre. Justo antes de tener sexo con mi novio hago una cosa muy curiosa porque a él le gusta muchísimo hacerme sexo oral (chuparme el chichi, jajaja). Se me ocurrió hacerlo desde el primer día que me lo propuso. Como a mí me daba vergüenza que me oliera mal (no es que yo sea una persona que no se lave, no piensen mal, jajaja, es que sé que a veces las chicas tenemos un olor un poco fuerte ahí abajo), lo que hice fue retrasar la ocasión hasta el día siguiente. Una vez en mi casa y ya preparadita, me puse a pensar en una forma de que mi novio disfrutara más saboreando mi chichi, jajaja, así que se me ocurrió que, antes de tener relaciones y que me hiciera sexo oral, me metería un Chupa-chups y lo frotaría bien por allí abajo. Así que eso hice al día siguiente, justo media hora antes de que viniese, cogí un Chupa-chups de fresa, lo saboree un poquito (para que no estuviera rasposo) y con la saliva me lo metí dentro un buen rato y lo moví un poquito para que se quedara todo el sabor. Me lo froté bien para que todo mi chichi supiera rico rico y con fundamento, jajaja. Ni se imaginan lo que disfrutó mi novio chupeteándome el chichi con saborcito a fresa. Yo creo que se enamoró más de mí tras la idea que tuve. Me dice: "es el **** más dulce que probé en toda mi vida", jajajaja. Desde aquel día, siempre que sé que vamos a tener acción oral, lo hago siempre. A mí la suya me gusta saladita, eso sí, jajaja."


  
    
  


  Tiara C., 21 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Me molesta muchísimo la mentalidad actual de la gente, los que van de superiores o los que creen que tienen una moral por encima de los demás. Últimamente se habla mucho de los jóvenes, de cómo está degenerando la sociedad y de que los chicos son cada vez más sinvergüenzas y las chicas son cada vez más putas. La gente no para de juzgar a la juventud, el otro día por ejemplo estaba yo en el pequeño hipermercado de aquí al lado de mi casa, en la cola ya para pagar y estaban criticando a una chica un grupo de tres marujas (que es lo que son), la hija de no sé quién, que al parecer con 15 años ya se había acostado con un chico. No decían exactamente lo que era pero sugerían algo así como "y tú sabes ese tipo de chicas lo que me parece a mí que son, ¿eh?" y las otras amigas dándole la razón. A ver, ¡ten huevos y di la palabrita, so pedazo de maruja! ¿Te parecía una PUTA, verdad? Pues la cobarde de mierda primero la criticaba, luego no decía la palabrita. Es indignante y me da muchísimo asco la gentuza que juzga sin saber. Me tuve que callar porque no tenía ganas de jaleo pero les tenía que haber dicho que yo YA FOLLÉ CON MI PRIMER NOVIO A LOS 14 AÑOS (encima antes), Y 11 AÑOS DESPUÉS AQUÍ SIGO TAN TRANQUILA Y NO SOY NADA PUTA, AL CONTRARIO, FELIZMENTE CASADA Y ESPERANDO UN HIJO. Gentuza de mierda, qué país. Entre la poca inteligencia para caer en la burbuja inmobiliaria y la capacidad de meterse donde no les llaman así vamos..."


  
    
  


  Natalia R., 25 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Cuando tenía sólo 8 añitos me encerraba en la habitación con mi amiga y jugábamos "al mamá y al papá" y nos acostábamos en la cama y yo le bajaba la mano abajo sobre mis bragas y ella me la ponía a mí y nos tocábamos, y mientras nos tocábamos nos dábamos besitos. Recordando esto parece que soy una guarra desde chiquitita, jeje."


  
    
  


  Ofelia C., 22 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Este es el primer secreto que les mando y no sé si es correcto o si no les vale. Llevo leídos todos los libros que publican y me sorprende la cantidad de cosas curiosas que le sucede a la gente. A mí sin embargo no me ocurre nada destacable, pero de todas formas ahí va mi confesión. Mi novio y yo nos acostamos enfadados anoche, el en una punta de la cama y yo en la otra. Fue una tontería que tiene que ver con nuestras familias, que al final son los que siempre producen problemas. Cuando no es mi madre es la suya, y terminamos los dos enfadados muchas veces porque se nos hacen inaguantables, pero bueno, que me estoy yendo por las ramas. De repente a las 4 de la mañana me despierta mi novio y empieza a besarme, me pide disculpas y me dice que soy irresistible y que no podía dormirse pensando que estábamos mal. Mi confesión es que me hizo el mejor sexo oral del mundo. Jamás había sentido algo así, ni siquiera haciendo el amor. Tiene una habilidad con la boquita que me deja completamente extasiada. Lo importante de esto es que no pasa todavía una noche en la que no arreglamos nuestros enfados de una forma o de otra, y ojalá nunca se pierda esa costumbre. No quisiera que nuestra relación se convierta en una de esas en las que ambos no se aguantan y siempre andan enfadados. Tengo una amiga que todo el día está de discusiones con su novio, y llevan así años, no lo entiendo. En fin, que me hizo disfrutar como una loca mientras me hacía lo que quisiera y encima arreglamos nuestro enfado, ¿qué más puedo pedir? Gracias mi vida, te amo y eres el único que quiero y querré siempre."


  
    
  


  Margarita B., 28 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Mi secreto, por así llamarlo porque es más bien un problema, es que a mi novio no le gusta mi vagina. No entiendo qué le pasa, pero si por ejemplo vamos a follar, él prefiere que me deje puestas las bragas, y entonces si me la tiene que meter, simplemente mueve las bragas hacia el lado y ya por el lateral lo hace. En otras ocasiones ya hace mucho tiempo le he pedido que me hiciese sexo oral y siempre me ha puesto alguna excusa. Me lo habrá hecho un par de veces, encima mal y terminando cuanto antes. Yo ya no sé qué hacer, la verdad, he imaginado que el problema podía ser cualquier cosa. Desde la depilación, que no lo es, porque me la he depilado entera, recortadita otras veces, con una raya de pelito nada más, o incluso me la he dejado bien suave y nada, hasta un día hice una especie de corazón, de lo desesperada que estaba por saber si le gustaba. Hasta por ejemplo pensar que olía mal (cosa que no es cierta, ya que yo misma me la huelo, incluso a veces me la he perfumado un poquito). En fin, que ese es mi secreto/problema, que simplemente no le gusta. Nuestras relaciones sexuales son normales excepto por eso, y yo ya no sé qué hacer. Y juro que es una vagina absolutamente normal, vamos."


  
    
  


  Rebeca P., 22 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "En mi casa toda mi puta familia vive tirándose pedos tan tranquilamente y ya no sé cómo decirles que me da ¡¡AUTÉNTICO ASCO!! Sé que no es algo raro y que cuando no hay visitas en todas las familias puede ocurrir que todo el mundo vaya tirándose pedos o eructos cuando le da la gana, ya que hay confianza y no tienen que dar explicaciones a nadie pero es que a mí me tiene bastante asqueada ya el tema. Mi madre se los tira hasta cuando comemos. Por ejemplo el otro día estamos comiendo potaje de garbanzos y para hacerse la graciosa pasa por mi lado recogiendo su plato (yo todavía no había terminado), y va y se tira un pedo en toda mi puta cara para hacerse la graciosa. No sólo eso, sino que me dice que estamos en familia y que son sin olor, ¡como si eso fuera una excusa! Y lo de "sin olor" lo dirá ella, porque me entraron ganas de vomitar y se me quitaron las ganas de seguir comiendo. Es para flipar esto ya. Lo peor es que mi hermana la imita y más o menos me pone el puto culo en la cara directamente cuando me pilla desprevenida. Estoy totalmente asqueada y avergonzada de mi familia, ese es mi secreto."


  
    
  


  María G., 15 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Este secreto que les envío juré no confesarlo nunca a nadie que no fueran los implicados... ¡pero ya es hora! Además, se presupone que si les mando esto nadie me va a conocer, ¿no? Desde hace varios años (desde que estoy en el instituto), notaba cosas raras entre mi madre y mi profe de matemáticas, que además es nuestro tutor de curso... Hasta que un día, que se supone que yo estaba con mis amigos de campamento (pero bueno, eso es otra historia), llegué a mi casa, entré en la habitación de mi madre porque escuché algo y ¡los vi follando! Mi madre tumbada y mi profesor encima dale que te pego. Se giró con la cara todo asustado y mi madre mirándome hacia la puerta también y no sabían qué decir ni dónde meterse. Yo de la impresión salí corriendo y me metí en mi cuarto. Luego toda la tarde fue bastante tensa, con mi madre en el salón y yo encerrado en mi cuarto sin querer salir ni decir nada. Luego mi padre llegó por la noche de trabajar y fue aun peor. No he dicho nunca nada a nadie, pero claro, tonto no soy, mi profesor es un hombre casado y en parte le odio por meterse en nuestra familia, así que me aprovecho un poco y le jodo. Me tiene que asegurar buenas notas (no voy a hacer mal los exámenes, pero me pondrá mejor nota de la que me merezco) o si no se va a enterar todo el puto instituto, mi padre y todo dios. Eso es lo que hay, que se joda. Ya está hablado y pactado el acuerdo."


  
    
  


  Luís H., 16 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Cuando tenía más o menos 8 años mi hermano, que es unos 10 años mayor que yo, me dijo que si me masturbaba se me rompería el "hilito" del pito y se me caería toda la punta (el glande). Hasta más o menos los 12 años no me tocaba apenas en la ducha, hasta con miedo y todo por si me rozaba demasiado. Un día probé porque ya no podía resistirme y me di cuenta que era toda una mentira. Te odio Daniel."


  
    
  


  Cecilio T., 20 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Esto que les voy a contar no es un secreto sencillo de explicar, pero ya he pasado por todas las etapas: revelación, horror, depresión, aceptación y tranquilidad. Aún así me sirve de desahogo contárselo a alguien desconocido. Mi familia siempre ha sido bastante pobre y no hemos tenido un lugar propio donde vivir. Mis padres siempre han trabajado mucho, pero de forma humilde, y como había que traer dinero a casa, a veces me dejaban con mi tío, porque como soy hija única y no tenía hermanos ni hermanas mayores, no podía quedarme sola. Cuando tenía unos 8 años, una de esas tardes en las que estaba mi tío en casa, recuerdo que él empezó a abusar de mí y hacía que le practicara sexo oral con la excusa de que era un remedio para ser más mayor y así mis padres verían que yo crecía cada vez más y no se tenían que preocupar por mí. Él no quería que se lo dijese nunca a ellos para que así fuera una sorpresa. Estos abusos se repitieron casi cada vez que él tenía que quedarse cuidándome. Sobre los 10 años más o menos perdí mi virginidad con él. A mí no me gustaba lo que estaba pasando, pero tampoco lo veía tan mal, excepto por los dolores que sufrí las primeras veces. Él seguía diciendo que era por mi bien. A día de hoy nadie se ha enterado de esto, y aunque no es que lo tenga asumido, la verdad es que no puedo hacer nada, excepto vivir mi vida con alegría intentando ser feliz. Mi tío ahora tiene cáncer y no creo que dure más de un año. Espero que se pudra en el infierno :) Gracias por dejarnos tener un sitio donde algunas nos podemos desahogar de vivencias horribles, aunque sea un correo y ustedes estén acostumbrados a esto. Les aseguro que ahora intento ser feliz como la que más y muchas veces lo consigo. Gracias."


  
    
  


  Agatha R., 18 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Tengo algo que no se lo puedo contar a nadie, pero sí que os lo puedo mandar... Hace muuuuuucho tiempo (unos 6 años) que salgo con mi novio y nunca se me había pasado por la cabeza engañarlo ni nada. De hecho siempre critiqué a las personas que hacen eso. Pues bien, hace unos meses, sin que yo lo esperara, se me cruzó en mi vida un tío buenísimo, muy simpático, atractivo, divertido, en fin... perfecto. ¿Y qué hice yo? Exacto, me enrollé y terminé acostándome con él. Estoy arrepentidísima, me siento muy mal conmigo misma, he pensado de mí misma de todo, que soy una puta, que soy una guarra y de todo. Pero... jamás se lo voy a decir a mi novio. No lo quiero perder. Sé que lo justo sería contárselo pero es que no puedo, de verdad que no. Soy una asquerosa, lo sé, pero no quiero perderle porque es lo que más quiero en este mundo."


  
    
  


  Luisa H., 24 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Llevo leyendo todos los libros de secretos que han publicado ustedes, y en alguno de ellos he leído que hay chicas que se meten de todo ahí abajo. Sienten una necesidad de sentir algo dentro y no pueden estar sin masturbarse de esa forma. Mi secreto, por si me lo publican en el siguiente, es que a mí nunca me gustó meterme los dedos ni ninguna otra cosa a la hora de masturbarme, yo solamente me froto pero por fuera, el clítoris, los labios y demás. No entiendo esas ganas de meterse todo tipo de objetos por ahí. ¡Incluso leí en uno de los libros que una chica se metió una muñeca Barbie! Flipo con algunas, de verdad. Yo no necesito sentir nada ahí dentro, ni con forma de pene ni con ninguna otra forma, seré una rara. Eso sí, recuerdo que cuando era mucho más joven y empezaba en esto de la "autosatisfacción" sí que me masturbaba con el mando de la tele que teníamos en el salón de casa. Aprovechaba cualquier momento en el que nadie me pudiese ver y me frotaba, ¡pero jamás se me ocurriría metérmelo! Además, alguna vez en plena época de autosatisfacción lo manchaba un poquito y algo se quedaba entre las ranuras, por muy poco que lo usara para frotarme, no me quiero imaginar si me lo hubiese metido. Pues eso, no entiendo a las que escriben diciendo que se meten todo tipo de cosas y además nada higiénicas. Yo solamente me froto y nada más, con eso me vale."


  
    
  


  Cristina D., 18 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Mi secreto es bastante sencillito y además no creo que sea algo raro, pero bueno, yo lo mando por si les interesa. Les cuento, siempre había pensado hace muchos años que los mejores orgasmos los iba a tener cuando tuviera un novio e hiciéramos el amor. Supongo que es lo que piensa cualquier chica que está deseando tener novio. Pues mi secreto simplemente es que me masturbo con mi colchón y a veces frotándome con la almohada y tengo unos orgasmos que por ahora ningún chico ha conseguido darme jamás (he tenido tres novios y lo he hecho con otros tantos chicos más en mi vida). Pues nada, a pesar de haber estado con varios hombres en mi vida, lo mejor es hacérmelo yo misma. Además con el colchón tengo una técnica que es lo que mejor me funciona y paso a explicarlo por si quieren probar. Mi colchón tiene un lateral bastante pronunciado, lo que es la esquinita del colchón. Pues justo ahí pongo una pierna sobre la cama y con la otra me apoyo en el suelo, quedándome un poco abierta y con ese lateral del colchón dándome justo en el sitio adecuado. A partir de ahí me muevo rítmicamente y es que es inmediato, tengo unos orgasmos espectaculares. Con la almohada también, pero no es lo mismo, al ser más blandita tengo que abrirme de piernas y ayudarme un poco con los deditos. Son orgasmos más fuertes que los que consigo generalmente con un chico, se podrían decir que son distintos y me encantan de todas formas, pero prefiero esta técnica que ya tengo dominada. Pues ese es mi secreto."


  
    
  


  Eva L., 26 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Hola, mi secreto es más bien una reflexión. Estoy muy decepcionada de los hombres... ESTOY HARTA DE QUE SEAN TAN PAJILLERJOS Y BABOSOS, QUE LE MIREN EL CULO HASTA A LAS NENAS DE 12 AÑOS, que me digan cosas obscenas por la calle hasta los padres de la edad de mi abuelo... ¡¡Y QUE PIENSEN QUE LES TIENES GANAS SOLAMENTE POR HABLAR CON ELLOS!! Estoy completamente decepcionada y cansada de todos."


  
    
  


  Lina D., 26 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Me siento horriblemente mal, soy una malísima influencia para mi hermana y creo que todo esto ha sido culpa mía. Yo suelo coleccionar sus libros y la anterior colección de secretos de la gente que ustedes publicaron hace tiempo, y con toda la confianza del mundo hace un tiempo le mostré uno de los secretos que contaba una chica, sobre que se había metido una muñeca Barbie en la vagina y cuando la sacó se le había quedado la cabeza de la muñeca dentro. La chica terminó en el hospital pero se la sacaron. Soy mayorcita y entiendo los peligros de estas cosas, pero me dio por enseñárselo a mi hermana y nos estuvimos riendo las dos con el suceso. Yo tengo 23 años y ella es más joven, tiene 17. En eso que estoy tan tranquila un día con mis cosas y me llama mi hermana a la puerta de la habitación llorando muchísimo y con un ataque de nervios. ¡Resulta que se había metido un bote de desodorante de esos pequeños y se le había quedado dentro! Encima nuestros padres llegaban en media hora y sería una auténtica vergüenza. Yo no sabía qué hacer, me puse nerviosísima también y no quería ni tocar ni ver ni nada... Todo esto por culpa de enseñarle esas cosas que son para adultos. Al final, de forma desesperada, tuve que hacerlo yo porque ella me lo pidió por favor y le daba igual que le viese desnuda y lo que fuese. Estaba llorando y dando vueltas por la habitación sin saber qué hacer. Al final se tumbó en la cama y me puse a ver cómo podía sacar aquello. Le tuve que meter los dedos y se tocaba por dentro el desodorante, así que no estaba muy profundo, pero intentando atraparlo con dos dedos no salía. Le dije que empujara como una embarazada y poco a poco fue acercándose a la entrada de su vagina y pude agarrarlo mejor. Por fin, justo cuando no quedaba nada para que nuestros padres llegasen pude sostenerlo bien y tirar con cuidado. Recuerdo perfectamente que sonó PLUP como si hubiera creado vacío o algo, y lloró mucho más fuerte como si le hubiera dolido. La vagina se le quedó un poco abierta en ese momento, para mí era algo que tenía que mirar sí o sí, pero que intentaba evitarlo a toda costa. Con el tiempo le fui preguntando si todo iba bien, si había sentido más dolor a lo largo de los días y todo eso. Todo bien, por suerte. Es algo que permanecerá entre ella y yo, pero fue una situación totalmente traumática. Mis padres, por supuesto, ni se enteraron y ella estuvo seria todo el día y con los ojos de haber llorado y de preocupación, pero nada, todo bien. Desde aquí quiero avisar de que tengan cuidado con quien lee estos libros, no lo dejen en manos de gente muy joven o que quiera probar ciertas cosas que se leen. Gracias y ojalá me lo publiquen."


  
    
  


  Silvia G., 23 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Esto que me está pasando es bastante extraño, aunque yo estoy acostumbrada ya. No sabía que existían ciertos gustos un poco... raros, jajajaja, pero tras conocer a mi chico no me cabe duda de que hay gustos para todo, jajaja. A ver empiezo, mi novio tiene 19 años y yo 16, ya hace un año y medio que estamos juntos, me desvirgué con él, hicimos el amor y todo, nos va fenomenal, somos muy felices, estamos muy enamorados... en fin, que se podría decir que somos una pareja por ahora sin problemas y muy bien, pero hace 2 o 3 meses empezó a hacer algo medio raro (y este vendría a ser el secreto que quiero contarles): resulta que cuando estamos acostados o así y yo tengo por ejemplo solamente el sujetador puesto, a mi chico le gusta pasarme la lengua por la axila, ¡SÍ, POR LA AXILA! Todo fue muy extraño, estábamos un día tumbados y de pronto noto como que alguien me lame el sobaco y me quedo completamente flipada al verlo ahí con su lengua dale que te pego. Vamos, es que no tengo palabras, de hecho lo estoy escribiendo para mandarlo y yo misma me sigo sorprendiendo un poco. Aunque como ya digo, empiezo a estar acostumbrada porque... no ha sido una vez, ni dos, así de medio en broma sino que ya lleva bastantes veces haciéndomelo. Y yo le digo "¡¿pero por qué justo ahí?!" y él simplemente se limita a soltarme un "¿y por qué no?" así con risas. La verdad es que es un poco rarito y está medio loco, jajajaja, ¡¡pero yo le quiero mucho!!"


  
    
  


  Alejandra F., 16 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Quizás haya alguien por ahí que me va a llamar loca de mierda si me publican mi confesión pero es que me da igual. Cuando hago el amor con mi novio lo hacemos sin preservativo porque a él no le da la gana ponérselo y a mí no me da la gana tomar pastillas anticonceptivas. En cierta forma yo quiero ser madre ya, vamos, que me encantaría. Pero todo esto empezó por una discusión. Desde que tuvimos la discusión, ninguno de los dos cede en su cabezonería. Es cierto que él al final se jode y cuando ve que va a correrse se sale un momento, me corta todo el punto, y es cuando se lo pone a toda prisa, todo con tal de no aceptar que se lo tiene que poner desde el principio y ya está, si él quiere, vamos, porque yo estoy deseando que no se lo ponga. Me niego a tomar pastillas. Pues la segunda parte de mi confesión es la que van ustedes a pensar mal pero de verdad que me da igual. Cuando por fin se eyacula en el condón yo soy la encargada de ir a tirarlo pero antes me meto en el baño mientras él no se da cuenta, saco el semen con los dedos y me lo meto en la vagina. Quiero tener un bebé con mi noviooooooo. Estoy muy obsesionada y siento la necesidad de ser madre. Por eso digo que me van a llamar loca, pero si él no quiere anticonceptivos, yo tampoco. Cuando lo tengamos seguro que me echa la culpa pero yo me habré salido con la mía."


  
    
  


  Melody O., 28 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Mi vida podría parecer de auténtica telenovela. Lo que les voy a mandar no es un secreto, sino una vida entera de cosas que me han pasado que son para escribir un libro. Desde niños mi hermano y yo nos hemos querido mucho y hasta hemos estado muy juntos en momentos muy difíciles. La cuestión es que con la juventud nos empezamos incluso a atraer físicamente, sin saber por qué, de repente nos apetecía la idea de amarnos mutuamente y llegó un día en el que fue inevitable y terminamos haciendo el amor entre nosotros. Teníamos 17 él y 16 años yo, me acuerdo como si fuera ayer. Luego nos sentimos muy culpables, terriblemente mal por lo que habíamos hecho, tanto mi hermano como yo. Sentíamos una atracción imposible de aguantar y caímos en la tentación pero no se volvió a hablar del tema aunque cada uno cargó con la culpa de lo que pasó. Con los años crecimos, cada uno nos casamos por nuestro lado y nuestra vida siguió su camino natural. Hasta que hace tres años nuestros padres fallecieron en un accidente de tráfico. Fue horrible, una época muy muy oscura de mi vida que no le deseo a nadie. Aún así tuvimos que arreglar papeles y ahí llegó la mayor sorpresa de mi vida, mi hermano era adoptado. Se nos cayó el alma al suelo a los dos. Fue algo incomprensible que nos lo hubieran ocultado nuestros padres todos estos años. Él lo pasó muchísimo peor pero yo también me sentí traicionada por mis pobres padres a los que ya no les podía pedir explicaciones ni nada. Pues la cosa no quedó así. Como aún sentíamos mucho el uno por el otro, y quitada toda esa culpabilidad de golpe, hemos terminado separándonos de nuestras respectivas parejas y a día de hoy vivimos juntos y con un amor inexplicable para los demás. Pero jamás he sido tan feliz en mi vida como ahora. Estoy hasta llorando al escribirles esto por recordar todo lo que hemos pasado."


  
    
  


  Esther G., 46 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Una amiga mía tiene un pestazo impresionante que parece que guarda queso de cabrales ahí abajo. Encima para empeorar las cosas el otro día dijo que se duchaba solo cada tres días porque ahora hace frio WTF(?). Amiga mía, báñate más porque me estás jodiendo las vías respiratorias con la peste."


  
    
  


  Nicolás G., 18 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Este es un secreto que nunca se lo conté a nadie porque la verdad es que no sé si está bien o está mal, y tampoco sabría a quién contárselo. Ya que ustedes dan la oportunidad de "confesarse" pues ahí va. Resulta que siempre que me ducho o me baño, mi mamá entra y me ve completamente DESNUDA. Luego hace sus necesidades, tanto pis como lo otro y luego se va. Todo esto mientras yo intento ducharme o bañarme sin poder decir nada porque encima en casa sólo tenemos un baño, pero además, ¿qué le puedo decir? Odio que lo haga, porque a veces no se calla y comienza a hablarme sobre mi cuerpo, sobre "qué mayor estoy", sobre si quiero contarle lo que sea, sobre si me va bien en el insti, también me pregunta sobre los chicos, y mi cosas más que no tienen sentido en ese momento, porque luego hay más tiempo para charlar de lo que sea. Siempre intenta buscar alguna excusa para entrar y charlar, pero es que a mi edad (15 años), YA NO ME SIENTO TRANQUILA DESNUDA DELANTE DE MI MADREEEE. Es que cuando una es más pequeña no hay problema, pero creo que ya debería RESPETAR MI INTIMIDAD, ¿no es así? No tengo ninguna intimidad en casa, ni en mi habitación ni en la ducha. YA NO SOY LA NIÑA PEQUEÑA QUE ELLA CREE QUE SOY. ¿Es que no tiene otros momentos para entrar a hacer sus cosas? ¿Siempre "da la casualidad" de que tiene que hacer algo en ese momento? Hasta me ducho menos por su culpa. Y es que, ¿no nota que me quedo bastante callada? ¿No ve que eso no es adecuado ya?"


  
    
  


  Carolina P., 15 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Mi secreto es que tengo un hermano que está un poco loco. Es muy sobreprotector conmigo, y cualquier novio que tengo permanece en total vigilancia por él por si se pasa conmigo o me hace algo que no debe. Encima mide casi dos metros y está bien fuerte, vamos, que da miedo. Siempre tengo problemas con mis relaciones por culpa de mi hermano. Incluso si alguien me dice un simple piropo o lo que sea se enfada. A sus propios pocos amigos que tiene, los tiene avisados de que como me digan algo los revienta a golpes. A mí me gusta que me cuide pero es que de verdad que está medio loco y se pasa tres pueblos con tanta protección. Una vez incluso ocurrió algo tremendo porque pasó lo peor que podría pasar, me pilló en pleno acto, acostándome con un chico que conozco. ¿Qué pasó? Que le dio una paliza y el chico estuvo dos días ingresado en el hospital. Y eso que no era mi novio ni nada, pero cometimos el error de que nos viera mi hermano. Estoy desesperada porque no puedo vivir tranquila, tener mis amigos y mis novios sin que estén asustados por su culpa."


  
    
  


  Anabel F., 20 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Esto más que un secreto es una terrible noticia que recibí y que ahora me tiene completamente hundido y jodido. Me enteré de que a una amiga con la que salimos todos los de mi grupo la violaron a principios de este año. Ahora no tengo ni idea de qué hacer, llevo unos días muy mal, aunque la que tiene que estar pasándolo fatal por dentro es ella, porque encima últimamente se ponen muy de moda en los institutos la bromitas con el tema de las violaciones. La gente es muy cruel, y más a nuestra edad. Y mi amiga las últimas veces que hemos salido todos estaba muy callada y mucho más seria de lo normal, pero yo no me imaginaba este motivo ni por asomo. No quiero que ella cometa una locura y quisiera animarla y aconsejarla, algo que terminaré haciendo pero tampoco me parece bien decirle que lo sé todo. Me lo contó una de sus amigas más cercanas, su mejor amiga por así decirlo. Pero lo peor de todo es que conozco de vista al supuesto violador, vive en unos edificios frente a los de mi barrio y siempre ha sido un hijo de la gran puta. Les pegaba a los chavales y era un violento que siempre era como el chulito del barrio con el que nadie se atrevía a meterse. Ahora no sé cómo voy a reaccionar si algún día me cruzo con él por la calle, porque tengo dos opciones, o lo denuncio yo (exacto, mi amiga no ha denunciado) que no sé ni cómo hacerlo ni cómo va eso ni si tengo derecho, o bien la opción mala, matarlo a palos. Tengo muchas más ganas de reventarle la puta cabeza que de denunciarle, como es lógico, pero eso es buscarme yo mismo un lío, pero hay días que no me puedo controlar en casa y quiero salir a buscarlo para partirle la cabeza. Siento que mi confesión no sea agradable pero lo tenía que contar en algún sitio porque estoy que no puedo más, voy a cometer una locura como lo pille."


  
    
  


  Ginés F., 26 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Esto sucedió hace como unos 5 o 6 meses. Estaba en el PC de mi hermana porque el mío casi ni encendía de lo mal que funcionaba ya, así que una tarde que ella no estaba me puse en su ordenador. Pues estaba curioseando por sus carpetas y veo una que pone "Datos" que no sabía lo que contenía, y de casualidad entré. ¡¡Pues encontré fotos de mi propia hermana DESNUDAAAA!! Me resultó completamente asqueroso ver esas fotos aunque claro, las vi todas porque me podía la curiosidad. Había unas 20 fotos y supongo que eran para su novio pues las tenía de pie, en otra estaba a cuatro patas, en otras enseñaba sólo el culo o las tetas... Dios, cómo se puede ser tan pervertida con sólo 17 añitos... Me llevé una terrible decepción, aunque nunca le dije nada pero ya no la vuelvo a mirar con los mismos ojos."


  
    
  


  Pedro S., 19 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Durante toda la primaria mis compañeros me arruinaron la existencia, me discriminaban, me trataban como si fuese una leprosa, no me querían ni dar la mano, me sentaba sola, se reían de mí, era una paria, eran más crueles conmigo que con nadie, me arruinaron toda mi infancia. Pues bien, hace poco me encontré al que peor me trataba, me reconoció y evidentemente, yo he cambiado mucho. No es por echarme flores pero ahora estoy bastante buena y soy mucho más guapa que de pequeña. El muy gilipollas me dijo que "qué distinta que estoy", y se me hizo el caballeroso, el súper amable y quería que tomáramos algo juntos. Pues bien, empecé sonriéndole y sin que se lo esperara y en mitad de la calle le pegué un puñetazo en toda la nariz y me fui caminando hacia el horizonte tan tranquila mientras lo escuchaba dolerse del golpe a mis espaldas, jajajaja, ¡¡QUÉ SATISFACCIÓN, MADRE MÍA!! Creo que nunca me había sentido tan bien."


  
    
  


  Araceli M., 21 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Un día estaba follando con la que era mi novia en ese momento, que la hija de puta aparte de una cagona es una malnacida falsa e infiel, pero bueno, que ese no es el tema. Estábamos ahí dale que te pego "bailando" la lambada horizontal cuando en el mejor momento cuando yo estaba a punto de correrme pasó a toda prisa una cucaracha por al lado de la cama, y como era mi novia la que estaba encima de mí y la que la vio, pegó un salto brutísimo hacia atrás del asco y del susto. La cosa es que del tirón, como fue tan excitante ese movimiento, yo no me pude controlar y me estuve corriendo fuera de ella mientras gritaba como una posesa. Era una cagona y le horrorizaban las cucarachas de mierda, que son simples bichejos, pero bueno, al menos me libré de esa pesada poco después. La cuestión es que mientras ella saltaba y daba gritos en la cama, yo lo manché todo, y encima la cucaracha salió volando y se puso en la pared, con lo que teníamos espectáculo para rato. Me tuve que levantar con el cansancio, buscar una revista y después perseguir a la cuca por toda la puta habitación. Un show que por suerte no se repetirá. Primero porque tras media hora de perseguirla, conseguí matarla (a la cucaracha), y segundo porque no vuelvo a salir con una cagona así. Publíquenme este al menos que les he mandado unos cuantos ya y ni caso, no los veo en sus libros."


  
    
  


  Daniel H., 23 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "No sé si me publicarán este secreto pero yo lo envío. Una tarde hace un par de meses estaba con mi novia en la cocina de mi casa, nos preparábamos algo para merendar y mi padre estaba en el salón viendo la tele. De repente, escuchamos que mi padre se va hacia el baño, casi me pareció escuchar la puerta cerrarse y todo, así que pensé: esta es mi oportunidad. Cogí a mi novia, le levanté un poco la camiseta y le empecé a tocar las tetas. Ella encantada, disfrutando como una loca. Le digo bajito en el oído: "esto es lo que de verdad quisiera merendar", y bajé la cabeza y empecé a restregarme y chupeteárselas. Me quedo paralizado mirando hacia la puerta. ¿Qué ocurría? Mi padre con una cara de sorpresa total, la boca abierta y yo mientras con el pezón de mi novia entre los labios. Se da la vuelta, y se vuelve para el salón sin decir nada. Vaya cagada la nuestra, jajajaja. Nos dio muchísima vergüenza, evidentemente. Pillados completamente. No pude mirarle a la cara por lo menos durante una semana, y mi novia sigue sin querer venir a casa, jajaja."


  
    
  


  Omar F., 18 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Secretillo. Un día estábamos hablando mi marido y yo sobre el tema de las fantasías sexuales. Él me dijo que lo que más le gustaría era hacerlo con dos mujeres a la vez mientras él estaba esposado a la cama y ellas le hacían todo lo que él quisiera y más. Y yo le conté mi fantasía sexual, que era que lo que más me gustaría es sentir como dos hombres me lo hacían a la vez, tanto por la vagina como analmente, cada uno por uno de mis agujeritos. Se rió muchísimo pero lo entendió, aunque un poco de sensación de celos sí que le noté. Me parece curioso que él me diga tan tranquilo que le gustaría estar con dos mujeres y yo tenga que tener una extraña sensación de que tiene celos por contarle que me gustaría que me lo hicieran dos hombres. En fin, lo más cerca que voy a estar de cumplir mi fantasía es haberme comprado un consolador y metérmelo por uno de los sitios mientras él me lo hace por el otro. Le dije en su momento que lo sentía mucho, pero que me lo compraría porque quería sentir algo también analmente mientras él me hacía el amor. Dijo que no le parecía mal esa idea, e incluso ha pensado que podría ser al revés también, él en el ano y el consolador en el otro sitio. Luego dándole vueltas a todo esto me rallé un poco, porque claro, yo no paro de pensar por qué no podemos cumplir nuestras fantasías realmente, pues no son para tanto y creo que resultaría hasta bueno para nuestro matrimonio. La cosa es que ya tengo mi consolador desde hace una semana y aún no lo hemos usado porque estoy medio enfurruñada. Lo hacemos de forma normal y punto, ya que sé que a él también le apetecería la experiencia de verme con las dos cosas a la vez metidas pero me molestó un poco que tuviera celos. Por cierto, esto lo leerá porque se ha comprado todos los libros de secretos de ustedes, así que si me lo publican terminará enterándose de por qué no hacemos algo más que lo de siempre. A pesar de tus cosillas que no me gustan, te quiero Roberto."


  
    
  


  Estefanía H., 35 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Mi problema es bastante raro, aunque supongo que después de ver tantos videos porno algo hace efecto en mi mente. Mi novia es profesora de inglés y cuando follamos le pido que me hable y me diga cosas guarras en inglés. Me pone muchísimo más que me hable de forma sucia en inglés que el simple hecho de follar con ella. No sé, he visto tantos videos guarros en internet en los que hablan y gimen en inglés las actrices que ahora mismo es lo que más me pone, que mi propia novia me diga guarradas en el mismo idioma. Además, se le está cayendo un poco el culo y empieza a tener algo de celulitis."


  
    
  


  Manuel V., 33 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Querido hermano, tu mando de la play fue mi consolador hasta hace poco jajaja ¡perdóname! Con el juego ese de pesca no para de vibrar y normalmente no me puedo contener y lo pongo para "jugar" cuando no hay nadie en casa. Claro que NADIE lo sabe... y si alguna vez has notado algo habrás creído que he puesto la videoconsola para jugar con los juegos, jejeje."


  
    
  


  Melisa A., 18 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Tengo una confesión que no la sabe ni mis mejores amigas: me apasionan los chicos jóvenes que no tienen experiencia en sexo. Prefiero mil veces hacerlo con un chico al que hay que enseñarle que con un maduro que sabe todo lo que tiene que hacer. Estos últimos me aburren. Me pone muchísimo la timidez, la inexperiencia, el ver cómo ponen cara de asombro cuando les hago alguna guarrada, el ver cómo están a punto de correrse con sólo tocarles... Hace unos días conocí a un chico de 16 años, virgen, encantador, timidísimo, cariñoso... El problema es que yo lo único que quería, mi objetivo, era desvirgarlo. No es algo que haga fríamente, es decir, no soy una zorra sin sentimientos, pero lo que busco es hacerles pasar la primera y mejor experiencia sexual de sus vidas. Pasaron unos días, nos vimos más veces y ya me lancé a proponérselo. Aceptó un poco tímidamente y como si hubiese visto a un genio de la lámpara, no se creía que aquello le estaba pasando a él. Me encanta. Con nerviosismo se vino a mi casa, todo muy bien, estábamos solos y teníamos toda la tarde para nosotros. Una vez en casa, en mi cama, le bajé los pantalones y me comí de arriba a abajo su tímida polla hasta que me dijo que parara. Bueno, era tímida al principio porque se le puso dura como el acero. Me senté sobre él y me lo follé salvajemente. Me encanta sentir una polla joven a punto de reventar dentro de mí. Estuvo a punto de desmayarse de placer, y yo lo acomodé entre mis tetas para que me las chupara y se calmara. En esas que empezó a llorar, y me quedé totalmente sin saber qué hacer. No sabía qué le pasaba y entre lloros y demás me dijo que él tenía otra idea de lo que era hacer el amor. Que él me quería muchísimo y que se había sentido mal, a pesar de que había disfrutado mucho. Jamás me había pasado algo así. Se ha enamorado de mí y ahora no sé qué hacer. Yo le dije que lo que hicimos fue disfrutar juntos nada más, y que por supuesto lo quería como amigo, pero él quiere ser mi novio y no sé cómo quitarle la idea de la cabeza. Estoy un poco agobiada, porque le tengo cariño y no quiero hacerle daño."


  
    
  


  Pilar R., 32 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "A diferencia de un par de personas que confesaron secretos en sus libros y que no llegaron a nada, yo sí que me acosté con mi propio primo. Siempre nos habíamos gustado mucho y nos llevábamos muy bien, y un día de fiesta cuando no había nadie y habíamos bebido quizás demasiado nos desnudamos y empezamos a hacerlo. En mitad de la locura que estábamos cometiendo fue a mí a la que le entró un cargo de conciencia y le dije que estábamos haciendo algo que no debíamos. Entonces él me dijo que también lo estaba pensando en ese justo momento pero que no se animaba a decírmelo para no estropear el momento. Así que al final un desastre, pero creo que hicimos bien porque de verdad pienso que no es correcto hacerlo entre primos. Esto va para él: "te quiero Alfonso, pero como primo nada más, espero que lo entiendas". Por favor, publíquenmelo, que además es el primero que mando."


  
    
  


  Sonia C., 17 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Soy lesbiana y hace unos dos años conocí a mi actual novia. Es la mujer de mi vida, la amo con todo lo que soy, y le ofreceré siempre mi amor incondicional, para siempre, durante todos los años que viva. La gente homofóbica me producen el asco más profundo que pueda sentir. Ni siquiera una cucaracha, una rata muerta o una mierda de perro me producen más asco que los intolerantes que no dejan que los demás decidan lo que les gusta o lo que aman. Nadie es dueño de la vida de nadie, ni de sus decisiones, así que me producen auténtica repulsión los que pretenden imponer sus ideas a los demás a base de absurda intolerancia. Son peores que animales, son gente inferior. Tras decir esto, tengo que confesar que en mi familia son así. Son lo suficientemente homofóbicos, tanto mis padres como mi hermano, como para decidir mandarlos a la mierda hace ya unos meses, y es lo que hice. Lo estoy pasando mal. No hay nada más frustrante que intentar explicar a los demás algo que son incapaces de ver. Sus mentes y sus orgullos absurdos les tienen atados y fueron capaces de hacer que me vaya de casa a pesar de todo, sin dejar ni un segundo de opción, sin pensar, les daba igual a todos, no querían a una "sucia enferma mental que no sabe lo que quiere" en casa. Sus comentarios sobre los gays eran siempre TAN crueles que sentía que me estaba volviendo loca allí. No quería fastidiarles más la vida, así que me fui, pero eso no evita que casi cada día llore por todo esto. En el fondo quiero a mi familia y me apena mucho esta situación. Es lo peor que me ha pasado. Gracias por dejarme escribirles mi confesión. Algo ayuda."


  
    
  


  Sofía M., 28 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "En mi familia creen todos que me quedo bien tarde despierto porque me mato a pajas. Ven que tengo la luz encendida o que me muevo mucho en la cama y estoy seguro que piensan que soy un pajizo y no paro de masturbarme hasta que me duermo. Es que lo he notado en la sonrisilla de mi padre o mis hermanos, que creen que como no tengo novia estoy todo el día dale que te pego a la zambomba, pero no, lo que yo estoy haciendo es experimentar cosas que jamás comprendería nadie. Ni siquiera estoy seguro que si ponen mi secreto en uno de sus libros alguien me comprenda. Lo que intento hacer cada noche es telepatía. Me intento comunicar con gente que conozco para probar que algo de verdad existe en la telepatía y que yo tengo capacidades telepáticas. Estoy seguro de que es posible y que algún día alguien me dirá que han conseguido escucharme por la noche telepáticamente. Suelo decirles que si me están oyendo, que me digan la palabra clave a la mañana siguiente (la palabra suele ser "magdalenas"). Si alguien me lo dice habré conseguido mi propósito. Creo que en próximas generaciones cada vez habrá más niños índigos. Todo el mundo me dice que soy un pajero y que estoy medio loco, pero me suda la polla lo que piensen los demás, e incluso lo que piense quien está leyendo esto ahora mismo. Y además, me resbala completamente la gente que va de superior materialmente porque tengan más dinero que yo o que mi familia. Que les den, mis poderes interiores son mucho más importantes para mí y estoy potenciándolos para demostrarlo. Algún día seré famoso. A toda esa gente le digo que TODO LO QUE BRILLA NO ES ORO, RECUÉRDENLO."


  
    
  


  Álvaro L., 23 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Mi secreto es un poco fuerte pero no quisiera darle muchas vueltas porque son cosas que sucedieron y no tuvieron que pasar, pero ya no tienen remedio. Resulta que mi padre por un accidente se quedó estéril... y hace tiempo tiene como novia a una chica que está buenísima y encima es mucho más joven que él pero resulta que por esas casualidades de la vida... he terminado yo teniendo sexo con esta chica. Me arrepiento un poco por haber "traicionado" a mi padre, pero fue algo que ocurrió y punto, no le quiero dar muchas más vueltas. Resulta que a los 2 meses de aquel día fatídico me vengo a enterar que ESTABA EMBARAZADA. "Milagro", pensó mi padre. Pero claro, no es suyo, y como soy su hijo el test de ADN salió que el niño era de mi padre... Espero que jamás se entere de la verdad."


  
    
  


  Pablo M., 24 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Esto que voy a confesar me avergüenza, pero siempre lo he tenido ahí como una espina clavada, de lo tonta que fui. Vengo de una familia extremadamente conservadora, que iba a misa todos los domingos, que daban gracias al Señor a la hora de sentarse a la mesa, que querían que viviésemos libres de pecado continuamente, etcétera... Como es lógico, en mi casa nunca se hablaba de sexo. El sexo era algo muy malo y pecaminoso, era una argucia de Satanás, algo que Dios no permitía bajo ningún concepto. Sólo se podía hacer el amor para tener hijos y por supuesto, una vez casados, nada de antes del matrimonio, eso era ir al infierno directamente con billete de ida nada más. Sin embargo, el hermano de mi padre, mi tía y mis primos eran bastante liberales mentalmente y siempre había discusiones cuando íbamos con ellos. Una de las últimas veces que fuimos a su casa, ocurrió algo que años después me dejó bastante tocada. Ellos vivían en una casa en las afueras de la ciudad, prácticamente en el campo. Cuando yo tenía unos 12 años, como digo, una de las últimas veces que fui con mi familia a casa de ellos, nos fuimos mi primo y yo a pasear por esos sitios de campo, llenos de matojos, flores, sitios pedregosos... y él no paraba de bromear con que había serpientes. Volveríamos a la hora de comer así que yo andaba un poco asustada y quería volver antes, pero mi primo insistía en pasear por allí. Él era 5 años más mayor, tendría unos 17-18 años. Pues lo recuerdo como si fuera ayer del miedo que me dio y de lo que luego pensé con los años. De repente se agarró la entrepierna cuando íbamos entre los arbustos silvestres de por allí, y se dejó caer en el suelo gritando que le "había picado" una serpiente. Estaba casi llorando y gritando y me pidió que le extrajese el veneno chupando de su entrepierna porque si no se iba a morir. Yo estaba asustadísima y con lo inocente que era se lo hice. Poco a poco se calmó y algo pareció salir de aquello, pensando yo que era veneno. Claro que salió algo, luego con los años lo entendí todo. Me siento tan estúpida hoy que me entran ganas de darme contra la pared."


  
    
  


  Elizabeth L., 20 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Esto me ocurrió la semana pasada. Fui a correr un rato por la calle como todas las mañanas bastante temprano, ya que me gusta mantenerme en forma y es el único momento del día en el que tengo tiempo para hacer algo de deporte. Las calles estaban muy tranquilas y había bastante niebla, así que yo iba lo más feliz posible disfrutando del ambiente y sin nadie que me molestase, dentro de un par de horas ya se animaría más la ciudad y sería un rollo. Total, a lo que iba, ahí seguía yo corriendo tan tranquilo cuando veo que se para un coche frente a la calle que yo iba a cruzar y dentro veo que hay unas tías que parecían, desde lejos, estar muy bien. Me pongo bien preparado para pasar junto a ese coche y que viesen mi cuerpo atlético espectacular (es coña), y de repente cuando paso por el lado oigo que me gritan "¡¡ven, ven!!". Yo iba a seguir para adelante pero claro, tenía curiosidad y la verdad es que me pareció que estaban bastante buenas. Pues me acerco al coche, qué le iba a hacer. Voy para allá, me acerco y me apoyo en la ventanilla: una morenaza impresionante con unas tetas increíbles, y detrás sus amigas. En eso que digo: "hola guapa, ¿qué querías?" y me dice: "mira, ¿te gusta?" y se levanta la faldita y qué vi: ¡¡UNA POLLA MÁS GRANDE QUE EL TITANIC!!... Juro que ese día corrí en serio. Aquello no era hacer un poco de deporte, sino una carrera de alta velocidad, los putos 100 metros lisos... diossss."


  
    
  


  Jesús E., 24 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Pues yo estoy bastante preocupada, aunque sé que lo que ustedes tienen no es un consultorio psicológico sexual, pero es lo que ahora mismo tengo como secreto para mandarles. Por mucho que he investigado por internet no encuentro información y sólo una chica me dijo que era normal, pero no me fio. Resulta que solamente llego al orgasmo cuando mi novio me mete los dedos (o yo misma). Me cabrea muchísimo que cuando me mete su pene no consigo obtener la misma satisfacción. Él está preocupado porque cree que es posible que lo tenga pequeño para lo que yo necesito. Yo no creo que sea eso, pero claro, algunas dudas sí que tengo sobre su pene, sobre todo cuando alguna vez estando sola sí que he alcanzado el orgasmo metiéndome un objeto un poco más grande que como lo tiene él. No sé qué nos pasa cuando tenemos relaciones, la verdad, y no quiero pensar que sea culpa suya ni mía, simplemente que me satisfacen más otras cosas y consigo excitarme muchísimo más con los dedos por ejemplo. Pero es que por otra parte sí que creo que alguno de los dos tenemos un problema que deberíamos solucionar yendo a un sexólogo. No sé si me publicarán esto, pero gracias por leerme al menos."


  
    
  


  Marta M., 21 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "A veces cuando empiezas con una chica es un auténtico problema el tema de los ex-novios. Yo no es que me preocupe demasiado pero por ejemplo mi novia tuvo sexo por primera vez con un afroamericano recién empezada la universidad. Era un chico que vino de EEUU y estuvo saliendo con ella durante casi un año. Me lo confesó el otro día y para más inri últimamente le da por decir que mi pene le produce "ternura". ¿Qué cojones quiere decir con eso? ¿Cómo que "ternura"? ¿Lo ve pequeño, está comparándolo o algo? Yo tenía entendido que mi pene era normal (17 cm.), ¿pero eso de "TERNURA" a qué ha venido? Desde que me lo dijo no paro de darle vueltas a la cabeza y aunque me debería dar igual y me gustaría que disfrutásemos juntos el uno del otro estoy un poco nervioso y podría decir hasta que tengo miedo de que alguna vez se decepcione por mi pene. Yo no sé cómo lo tendría el afroamericano, pero me tocaría mucho los cojones que ella haya conocido un pene mucho más grande y tenga la sensación de que ahora se tiene que conformar con el mío, joder."


  
    
  


  Francisco J., 24 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Cuando era un niño de unos 12-13 años, en mi habitación tenía un póster de "Wonder Woman" pegado en la pared, y yo estaba tan obsesionado con el sexo y era tan pajillero que me ponía frente a la imagen a chuparle la zona donde estaba el chochete. Una tarde estaba yo en mi tarea en plan pervertido y de repente entra mi padre en la habitación sin llamar y se queda mirándome con cara de póker total. Vaya escena, me acuerdo como si fuera ayer. Nunca me dijo nada ni yo me expliqué, estuvo serio durante unos días hasta que la cosa se olvidó, pero tuvo que estar bien ver a su hijo ahí con la cara pegada a la pared babeando la imagen de un póster."


  
    
  


  Luís P., 27 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Esto es como la ley del cristal, la más linda para el más anormal. Soy muy guapa, tengo buen cuerpo, soy bastante femenina, me va bien en casi todo lo que me propongo, tengo una buena vida social con amigas y amigos, ¿cuál es mi problema y mi secreto? Pues que el anormal de mi novio me engaña con mi prima, que es una gorda llena de granos y antipática. Hace poco descubrí dónde tienen sus pequeños "encuentros", y aunque todavía no me he atrevido creo que los voy a grabar, para luego enseñárselo al mundo entero. No me atrevo porque creo que esto es algo denunciable e ilegal, pero cada vez que pienso en lo hijo de puta que es ese anormal y en lo gilipollas que es mi prima, me entra muchísima rabia por dentro y terminaré haciéndolo, nunca más se van a reír de mí. Puta de los cojones, cómo te odio, y ese puto anormal pajillero de mierda se va a enterar."


  
    
  


  María V., 19 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Esto que me ha ocurrido las dos últimas veces que me he acostado con mi novia me tiene un poco pensativo, pero vamos, que supongo que no hay nada malo en ello. Resulta que hace unos días íbamos a hacer el amor y ella me vino con una idea que me pilló de sorpresa, y a regañadientes acepté. Me dice: "ponte a cuatro patas, que voy a probar una cosa". Yo me quedo todo asustado, jajaja, pero bueno, le hice caso. Me pongo, se pone detrás de mí y de pronto ¡empiezo a notar su lengua por mi culo! ¿Pero qué cojo...? Pues sí, ahí estaba yo, que al principio me pilló por sorpresa pero me empezó a gustar tanto que me dejé. Tanto me gustó que la siguiente vez lo volvió a hacer y disfruté como nunca, porque además mientras me lamía el culo me cogió el miembro por debajo y me lo empezó a menear. Fue tan gustoso que no pude resistirme y terminé allí mismo, jajaja, vamos, que me corrí y manché toda la cama. Pues bien, resulta que a ella le encanta hacérmelo, ¡no sé por qué pero yo encantado! Evidentemente no lo he contado a nadie ni lo haré, me da una vergüenza tremenda, pero bueno, si me lo publican en secreto no me importa."


  
    
  


  Manuel H., 28 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Estos son recuerdos de cuando era pequeñito, jejeje, pero me hace gracia recordarlos ahora, incluso me entra nostalgia. Resulta que cuando tenía 9 años, me senté a cagar un día y en eso estaba yo aburrido que de la curiosidad me empiezo a tocar el pene. Cuando me di cuenta, me toqué tanto y me entraba tanto gustito que vi como salía un líquido blanco y me quedaba mucho más cansado de lo que estaba. ¿Qué hice yo? Pues me acojoné. Pensaba que me había pasado algo malo, que de ahí dentro no tenía por qué haberme salido eso y que si estaba cansado era porque me estaba entrando alguna enfermedad. No cagué ni tranquilo, me levanté del váter, llamé a mi madre asustadísimo y cuando ella llegó al cuarto de baño y vio aquello me preguntó si me había estado tocando, jejejeje. Yo, cada vez más asustado, en vez de entender que no era malo lo que hice, pues le dije que no, y que no porque me sentía avergonzado y no quería reconocerlo... Ella, con toda la comprensión del mundo, me dijo que me diera un baño, que no pasaba nada. Yo no entendía qué cojones estaba pasando, jejeje, pero me hace gracia recordar todo aquello. Luego fue cuestión de pocos meses el seguir con el vicio y no tener ningún problema en callármelo, jajajaja."


  
    
  


  Emilio C., 28 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Estoy bastante cansada pero sobre todo muy ASQUEADA de las personas que opinan que los chicos con Síndrome de Down no pueden enamorarse o incluso tener sexo. Entre mi grupo de amigos hemos tenido esa discusión un par de veces y hasta he estado a punto de mandarlos a tomar por culo. Ellos (excepto mis amigas, que ellas opinan como yo), piensan que estas queridas personas no pueden sentir igual el amor ni el placer, ¿y saben qué? Viven mil veces más felices que nosotros. Son buenos, amables, cariñosos... ¡Qué más quisieran muchos ser como ellos o sentir como ellos! Mi primo tiene Síndrome de Down y es la persona más feliz que conozco. Luego ves a la gente estresada, con problemas chorras y siendo incapaces de amar o de hacer las cosas bien y me entra hasta risa de todos esos que opinan tan a la ligera. Que os den por culo a todos los que opinéis como ese par de amigos gilipollas que tengo. Escribiendo esto ya me he cabreado, los mando al tomar por culo hoy mismo. No me apetece ser amiga de unos imbéciles que piensan así de esto y de otros temas."


  
    
  


  Cristina G., 22 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Mi secreto es que el otro día me levanté a las 8 de la mañana porque venía mi novia a casa a recogerme para que fuésemos temprano a unos encargos. ¿Qué me encuentro en la habitación del ordenador cuando miro desde el pasillo? a mi abuelo en el PC en calzoncillos viendo una página porno. Lo peor es que cuando me vio, puso una cara de susto, vergüenza, desesperación, que jamás he lo he visto nunca así jajajaja. Pobre abuelo, con lo comprensivo que yo soy, entiendo que también tenga ganas de disfrutar de ese tipo de cosas, jajaja."


  
    
  


  Francisco P., 20 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Entiendo que es el sueño de muchos hombres, pero para mí es facilísimo llegar a chuparme el pene a mí mismo. Me llego perfectamente y bastante adentro, vamos, que no solo la puntita con la lengua. Supongo que es cuestión de elasticidad de la espalda y tener el pene relativamente grande/largo, no sé, la cuestión es que desde que lo intenté por curiosidad, comprobé que puedo llegar perfectamente. Me pongo de varias formas: levantando las piernas hacia detrás mientras estoy tumbado en la cama, o también simplemente agachando muchísimo la cabeza mientras estoy sentado con las piernas estiradas hacia delante. Por supuesto, tengo que tenerlo en erección, si no apenas llego. Se disfruta bastante, no lo voy a negar, porque puedes hacer otras cosas que no se hacen simplemente con las manos. Lo curioso es un día hablando de estas cosas un amigo me suelta que si uno llega a chuparse el codo, puede llegar a chuparse el pene. Tenía muchísimas ganas de decirle que yo no llego a chuparme el codo, y sin embargo... jajajaja. Pero claro, no dije nada para que no pensara que estoy bromeando. En fin, que es cierto, que algunas personas podemos llegar, que quede claro, y sin excesivo esfuerzo. Sé que es una tontería de confesión pero ahí va, jajaja."


  
    
  


  Pablo A., 21 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Hace un par de años yo era bastante inmaduro y hacía bastantes gamberradas. Hubo una ocasión en la que mis padres se iban a ir durante una semana entera de viaje, así que yo quería aprovechar para pillarles el coche, a pesar de que me lo tenían totalmente prohibido, pero claro, a mí esas cosas me daban bastante igual, yo iba a salirme con la mía. Total, que cuando se van, ese mismo día por la tarde me pongo a buscar como loco las llaves del coche. Busqué por toda la casa, por su habitación, hasta debajo de la alfombra, por todos lados... ni rastro de las putas llaves. Sin embargo... ¿qué es lo que encontré que me dejó completamente paralizado? Meto la mano en un cajón profundo que tienen ellos dentro del armario de ropa y toco algo como de goma... Lo saco... ¡¡un consolador tamaño XXL!! Ha sido lo más traumático que vi en mi vida, una polla gigante de color negro, encima en ese momento me vino la imagen mental de mi madre haciendo de todo, y bueno... puaj. No he vuelto a ver a mis padres con la misma inocencia de siempre. Es que me resulta sorprendente que usen juguetitos (bueno, juguetazos, porque vamos, pequeño no era). Sé que son adultos y que tampoco es nada malo, pero saber que tus padres hacen ese tipo de cosas... En fin."


  
    
  


  Roger J., 21 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Hola, no sé si les interesará publicar esto. Yo soy virgen, sólo una vez en mi vida he besado a un chico y hace ya por lo menos 4 años. Además fue un piquito de unos dos segundos, o sea, una porquería de beso. Mis amigos piensan que soy una chica fría que no acepta a nadie y que no aguanta a ningún chico pero la verdad es que desde que soy muy jovencita (creo que desde los 8-9 años o menos), me masturbo casi todas las noches y me imagino que hago de todo con varios chicos que conozco (sí, incluso con varios a la vez). En serio, si alguna vez hiciese una película porno con mis pensamientos gano el óscar porno (si es que eso existe). Parezco una monja por fuera, pero por dentro soy una puta viciosa que está deseando que le hagan de todo. Lo único que pasa es que con mi actitud y con mis ganas de esperar al chico ideal se me va pasando el tiempo y la vida, y nunca termino haciendo nada. Reconozco mis problemas de frialdad y de personalidad pero es que tampoco quiero cambiar por algo así, ni creo que merezca la pena el esfuerzo. Ya llegará la persona ideal que me aguante tal y como soy. Mientras tanto yo seguiré imaginando todo lo más guarro que una chica pueda imaginar que le hacen. Algún día mostraré cómo soy al chico que se lo merezca. No pienso cortarme y le haré de todo."


  
    
  


  Mar P., 23 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Mi secreto es muy sencillo y seguramente ya le habrán mandado uno parecido. Cuando mi novia duerme me hago una paja mirándola. Me gusta muchísimo observarla, mirarle todo el cuerpo cuando duerme desnuda, sobre todo en verano que dormimos casi sin nada. Me fijo en su cara de tranquilidad, sus tetitas firmes, su culito todo relajado, a veces se le ve la vagina por detrás entre las piernas, además la suele llevar bien depiladita... No sé, todo eso me pone muy caliente y termino pajeándome ahí mismo observándola. Ella no lo sabe, o quizás sí lo sabe y se hace la dormida la muy traviesa. Luego cuando termino me levanto despacio y voy al cuarto de baño a limpiarme. En fin, no sé si le han mandado un secreto así alguna vez o si esto es algo normal, pero yo lo hago."


  
    
  


  Pablo T., 24 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Hace unos días me sentía muy mal, estaba fastidiadísima de dolor en la espalda. Trabajo atendiendo todo el día de pie y mi espalda se resiente, y no es la primera vez. Pues mi confesión es que le pedí a mi novio hacer el amor porque te da una especie de éxtasis y cuando terminas tiene un efecto tranquilizante que te hace dormir... Exacto, lo hice simplemente para relajarme y no porque realmente me apeteciera hacer el amor con él. Al final el resultado fue que dormí como una reina después de hacerlo."


  
    
  


  Ana F., 29 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Mi pequeño secreto es el siguiente. Me gusta ir bien arregladita de ahí abajo. Intento siempre tener los pelitos cortitos (no que pinchen, pero tampoco que parezca una selva). A mi novio le encanta que me lo arregle y que vaya bien recortadita. El problema es que la mejor tijera que tenemos en casa es la que tenemos en la cocina, que la usa toda mi familia para recortar cosas de alimentación como los paquetes de galletas o cosas así, y esa es la que yo uso para... recortarme los pelitos del pubis. Desde hace años quiero comprarme unas tijeras higiénicas de baño para tenerlas en el aseo. Tenemos de todo como todo el mundo: cortauñas, lima para las uñas, etcétera, pero no tenemos unas tijeras, así que tengo que usar esas. Luego siempre intento guardarlas en el cajón de la cocina mirándolas bien para que no haya quedado ningún pelito en ellas ni nada. En fin, esa es mi pequeña curiosidad."


  
    
  


  Patricia D., 18 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Me parece que tengo una malísima relación sexual con mi novia. Apenas hacemos nada. Pueden pasar semanas o meses para hacer algo. A ella no le gusta demasiado el sexo, y eso que cuando lo hacemos disfruta mucho, pero casi nunca tiene ganas. Yo suelo hacerle sexo oral para que se anime y ella muy de vez en cuando me toca la polla, pero muy pocas veces. Ni quiere chuparla ni quiere hacer el amor ni nada. Tengo que montar una historia importante cada vez que quiero follar, decirle que lo necesito, explicarle que llevamos mucho tiempo sin hacerlo, que un hombre tiene sus necesidades, etcétera. Encima me tengo que sentir mal, como pidiendo un favor y eso me jode muchísimo. Me tiene hasta los putos cojones, es lo más frío y pasota del mundo. Hace tres años que somos novios y no lo habremos hecho más de diez veces. Es una tortura porque la quiero mucho, estoy verdaderamente enamorado de ella pero es una aburrida sexual, y yo quiero algo más. Yo quiero una tía salvaje que me coja desprevenido y me la chupe sin yo esperármelo hasta correrme de gusto. Yo quiero una tía que estando sentado en el sillón se quite las bragas y se me siente encima para follarme. Necesito eso, y creo que jamás lo tendré ni podré enseñarle a mi novia lo que realmente me gustaría que hiciera. No sale de ella, así que tendré que tomar alguna decisión dentro de poco porque las cosas no pueden seguir así. Gracias por leerme, publiquen mi secreto si quieren."


  
    
  


  Daniel T., 27 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Bueno, llevo leídos toooodos los libros de secretos, vamos, que soy una fan, jaja. Pero hay una cosa que siempre me sorprende: siempre que una chica confiesa algo de tocarse o de masturbaciones, parece como si fueran todas unas expertas y que lo hacen tan a menudo y tan tranquilas que me deja bastante sorprendida. ¿Todas las tías son así? Porque yo la verdad es que no. No soy la típica reprimida ni nada por el estilo, simplemente que a mi edad, aunque parezca normal por algunos secretos que he leído, todavía ni me he metido un dedo (ni dos ni tres, ni más, como leí en un secreto de sus anteriores libros donde una chica se metía hasta cinco dedos porque lo disfrutaba muchísimo). No sólo eso, me duele muchísimo ponerme un simple tampón, y no entiendo cómo otras chicas pueden disfrutar metiéndose algo por ahí. Nunca en mi vida me he tocado ni metido nada y le tengo pánico a la primera vez que vaya a hacerlo con un chico porque siento que la tengo muy cerrada (y es que la tengo, vamos, al menos eso creo). No sé cómo se me va a abrir eso ni si me dolerá mucho, pero tengo muchísimo miedo. Y nada, ese es mi secreto."


  
    
  


  Mónica D., 17 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Con 5 o 6 años yo iba siempre a jugar a casa de mi mejor amigo del colegio porque vivía en mi barrio... Entonces un día estábamos viendo la tele y justo había una telenovela en la que una pareja se estaba besando a punto de ponerse a hacer el amor. El tema es que le dije a mi amigo: - ¿No te dan como si fuera unas cosquillitas en el pito? A lo que él me contesta -Hayy siii y se empieza a partir de risa... A día de hoy recuerdo esa tarde con nostalgia y con mucho cariño, pues fueron mis primeras sensaciones sexuales. Aunque claro, también me hace gracia pensar que desde chiquitito era un pajillero como el que más, jajaja."


  
    
  


  Gerardo S., 28 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Soy docente en un instituto de educación secundaria de Barcelona. Antes de nada quiero aclarar que jamás me he sentido una degenerada ni una perturbada ni he tenido ningún tipo de interés más allá del de enseñar a los alumnos. Nunca miré a los chicos ni a las chicas de otra manera que como adolescentes que son, incluso me considero muy maternal y muy cariñosa con los alumnos, intentando siempre comprenderlos y entender sus dificultades y problemas, que por otra parte a esas edades son muchos y es una de las partes que más me atrae de enseñar a estos chicos. En resumen, que no entiendo lo que me ocurrió, pues para mí los alumnos a los que les doy clase son chicos que podrían ser mis hijos perfectamente. Pues mi confesión, aunque me cueste reconocerlo, es que una noche, la semana pasada, soñé que tenía sexo con uno de ellos concretamente. No quiero ni recordarlo, pues las imágenes eran muy claras y me parece horroroso siquiera reconocer que eso salió de mi mente. El chico estaba completamente desnudo y sentado en una silla de la clase y no había nadie más. Yo iba con falda (que casi nunca suelo llevar) y él me pedía que quitara las bragas y me sentara encima de él, y yo lo hacía muy gustosamente. Por dios, tan gustosamente que sentí auténtico placer dentro del sueño y me desperté excitada y todo. Hasta creo que tuve un pequeño orgasmo. Me resulta horrible y muy mal por mi parte haber soñado algo así. Es algo que no pude controlar, pero jamás se me ocurriría pensar que yo tenía esas imágenes en mi cabeza. Eran horribles. Y mi imaginación mostraba a ese chico desnudo tal cual un adolescente desnudo, es decir, lo recuerdo perfectamente bien. Es terrible. Y este chico es cierto que es uno de los que más participa en mis clases y nos llevamos bien, ¡pero en una relación profesora-alumno perfectamente normal! ¡Jamás se me ocurriría pensar algo más allá de eso! Dios, me siento una degenerada... Gracias por leer mi confesión y por favor, si la publican quiero que no aparezca el lugar donde trabajo ni mi nombre completo."


  
    
  


  Maite B., 33 años.


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  "Esto ocurrió en septiembre de este año. Estaba con mi familia de vacaciones en Galicia, nos quedamos en un hotel y mis padres se pillaron una habitación para ellos dos, y para mi hermano y para mí, otra. Hacía mucho que yo no dormía con mi hermano en la misma habitación y la situación era un poco extraña para los dos. Él hizo lo posible porque la cosa fuera normal y natural, pero yo estaba un poco intimidada. Mi hermano tiene ya sus 25 añazos y la verdad, somos un poco mayorcitos los dos para querer tener algo de intimidad, era lógico. Aún así pues nos tocó estar juntos, así que bueno, él se duchó, se puso su pijama y todo eso. Yo me duché después, pero seguía estando incómoda y no sabía por qué. Luego nos acostamos cada uno en nuestra cama y nos dimos las buenas noches. Al rato escucho que él ya estaba dormido, pero yo seguía sin dormirme y continuamente se me metía en la cabeza la idea de mi hermano duchándose desnudo. A ver, está bastante bueno, lo tengo que reconocer, pero jamás había pensado en él más allá que como mi hermano y punto. Mientras pensaba esto en la oscuridad, escuché que se movió en la cama, cambiándose de postura y poniéndose bocarriba. Pero dio la puñetera casualidad de que la sábana no le cubría del todo y se había acostado con el torso desnudo. En la oscuridad pude ver su figura, más o menos, y cada vez me estaba sintiendo más rara y a la vez más avergonzada, pero no lo pude evitar, quise tocarle. Con la excusa de que si se despertaba le diría que me había levantado para beber agua y taparle con las sábanas, me acerqué a él y es que lo vi tan deseable que me resultó imposible resistirme a acercar una mano a su cuerpo. Él estaba profundamente dormido, al menos eso he creído todo este tiempo, pero poco a poco le toqué la zona de la barriga y bajé con los dedos hacia el pantalón del pijama. Me puse como una moto cuando hice eso. Sé que es algo que no debía hacer y coño, es mi hermano... pero es que era irresistible, y con los dedos, muy suavemente, fui perfilando todo aquello que se marcaba en el pantalón del pijama. Vamos, no me quedé con ganas de tocar aquello porque estuve un pequeño ratito manoseándole suavemente, hasta me pareció notar una erección. En el mejor momento sonó un ruido de algún huésped del hotel afuera en el pasillo. Yo quería seguir tocando, pero me alerté y temí que mi hermano se despertara, así que volví a mi cama con mucho cuidado pero con prisas. Recuerdo que luego tuve que masturbarme para calmarme, y ya luego por fin me dormí tranquila. Por favor, publiquen esta confesión si quieren pero no den muchos datos míos. Gracias."


  
    
  


  Laura S., 23 años.


  
    
  


  


  
    
  


  ------------------------------------------------------------------------------------------------------


  
    
  


  


  
    
  


  Tras leer todos estos secretos también puedes buscar la nueva novela de Karen Strauss, ¿la has leído? Todo un éxito en Estados Unidos, la novela erótica - romántica que está dejando sin palabras a todo el mundo.


  
    
  


  


  
    
  


  ÁNGEL DE PECADO
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  Lydia es una chica sencilla pasando por un mal momento. Acaba de cortar con su novio después de varios años de mala relación. También ha perdido su trabajo, su ex-jefe era un baboso que ha intentado aprovecharse de ella. Su familia es muy pesada, tiene una madre que no la deja en paz y una hermanísima que es perfecta en todo. Y para colmo de males, Lydia ha vivido en primera persona un atraco a un banco donde todo iba de mal en peor y donde ella ha sido parte protagonista sin quererlo. Su vida es un auténtico desastre, pero el día más inesperado aparece la persona que se la cambiará de arriba a abajo, Ángelo.

  

  Ángelo le demostrará que existe algo por lo que alegrarse cada día, por lo que luchar y por lo que ser feliz por fin, además de tener un cuerpo perfecto y una personalidad arrolladora. Pero no todo iba a ser tan fácil para Lydia, pues Ángelo aún tiene muchos secretos que ocultar...

  

  KAREN STRAUSS TE TRAE UNA NOVELA PARA LAS PERSONAS QUE AUN CREEN EN EL AMOR SIN LÍMITES Y EN LAS AVENTURAS MÁS APASIONADAS.

  

  ¿ERES TÚ UNA DE ELLAS?


  
    
  


  


  
    
  


  SI LO ERES, ¡ENCUÉNTRALA EN LA SIGUIENTE DIRECCIÓN!


  
    
  


  https://www.amazon.es/dp/B00CR4BH04


  
    
  


  


  
    
  


  ¡El amor más apasionado y el erotismo más intenso te esperan!
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  Colección CINCUENTA SECRETOS


  
    
  


  ¡Ya puedes leer los anteriores libros de la colección de secretos más sorprendentes que hemos recibido en nuestro correo de gente que ha querido participar!


  
    
  


  Aquí los tienes todos:
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  ¡NI TE IMAGINAS LO QUE LA GENTE TIENE QUE OCULTAR!


  
    
  


  


  
    
  


  ¿CUÁL TE FALTA?


  
    
  


  


  
    
  


  CINCUENTA SECRETOS DE GREY aquí:


  
    
  


  https://www.amazon.es/dp/B00AYLJFA6


  
    
  


  


  
    
  


  CINCUENTA SECRETOS MÁS OSCUROS aquí:


  
    
  


  https://www.amazon.es/dp/B00BBOHE3U


  
    
  


  


  
    
  


  CINCUENTA SECRETOS LIBERADOS aquí:


  
    
  


  https://www.amazon.es/dp/B00BTNQC5Y


  
    
  


  


  
    
  


  CINCUENTA SECRETOS DE GREY 2 aquí:


  
    
  


  https://www.amazon.es/dp/B00CNUSW1Y


  
    
  


  


  
    
  


  CINCUENTA SECRETOS MÁS OSCUROS 2 aquí:


  
    
  


  https://www.amazon.es/dp/B00DFPWDV6


  
    
  


  


  
    
  


  CINCUENTA SECRETOS LIBERADOS 2 aquí:


  
    
  


  https://www.amazon.es/dp/B00EH0NE1G


  
    
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  Gracias a todos los que se han atrevido a contarnos su confesión. ¿TE ATREVES A MANDARNOS LA TUYA? ¿Te gustaría participar en los siguientes libros? Escríbenos a la siguiente dirección y cuéntanos lo que quieras como han hecho los participantes de este libro:


  
    
  


  secretosydeseosmorbosos@hotmail.com


  
    
  


  


  
    
  


  ¡TE ESPERAMOS!
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